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LA ESCUELA COMO ESPACIO DE SOCIALIZACIÓN
EN VALORES Y NORMAS DE GÉNERO I.3.2 
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Pilar Ballarín Domingo

La escuela, junto a la selección cultural que explícitamente se encarga de transmitir, es un
espacio fundamental en la socialización de niños y niñas. En ella se aprende, también, a ser
mujeres y hombres. 

El aprendizaje de los modelos sociales se produce no sólo a través de los contenidos ex-
plícitos sino también y sobre todo, de los modelos que se ofrecen al alumnado pues, la es-
cuela es un espacio educativo en si mismo, educa con todo lo que en ella se hace, con las
actividades que realizan profesoras y profesores, con los sistemas de asunción de responsa-
bilidades, con la valoraciones que se realizan, con los criterios de distribución de los tiempos
y espacios, en definitiva, con las formas de organización y las relaciones que éstas propician.

En las últimas décadas del siglo XX, las investigaciones ponían de manifiesto que la es-
cuela estaba siendo partícipe en la reproducción de estereotipos de género y que mientras se-
guía promoviendo hábitos de investigación, de energía, de valor y desenvoltura en los
varones, demandaba los de dulzura, de abnegación, de prudencia, de recato y de solícitos
cuidados a las mujeres. La escuela no era, ni es, el origen de la desigualdad pero parecía
estar haciendo poco por corregirla. 

En estos momentos, a pesar de todos los cambios democratizadores de nuestra sociedad
y todas las medidas legales para favorecer la igualdad, la escuela tiene pendientes cambios
importantes pues, si debe continuar siendo la instancia privilegiada de la educación, en la
sociedad de información cada vez más globalizada, deberá intervenir activamente en la
transformación de actitudes, valores y normas que modifiquen o, al menos, propicien los
cambios hacia modelos organizativos más acordes a una sociedad más justa y democrática.

La corta vida de la escuela mixta en España

Nuestro sistema educativo, en su origen (Ley Moyano 1857), participaba de la idea co-
múnmente aceptada de que hombres y mujeres constituían dos naturalezas diferentes y de-
bían cumplir funciones sociales distintas y jerárquicamente ordenadas, diseñándose así dos
modelos de educación en función de las diferencias genéricas, dirigidos a fomentar las dife-
rencias entre niños y niñas. La educación escolar de las niñas no tenía más propósito que la
preparación para la única profesión a la que estaban destinadas, cuidar a los demás1. De esta
forma, la cultura doméstica pasó a convertirse en el eje de la formación escolar de las muje-
res hasta 1970. 

No faltaron sectores progresistas que desde el último tercio del siglo XIX, sin mucho éxito,
defendieran juntar a chicos y chicas en las mismas aulas frente a quienes consideraban in-
morales tales prácticas. A pesar de que estas demandas de escuela mixta se denominaron
coeducativas, estaban lejos de las demandas actuales pues no hay que olvidar la evolución
del concepto de igualdad en el que se asientan. 
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Malogrados los intentos republicanos, la escuela en España no se convirtió en mixta hasta
los años 70 del siglo XX.  Pero la unificación de los currícula de niños y niñas, en los años 70
–no por mandato explícito sino por ausencia de pronunciamiento en contra- no fue fruto de la
consideración e integración de elementos de ambos, sino de la universalización del modelo
masculino. La escuela mixta daría a las niñas la oportunidad de participar completamente del
currículum de mayor valía, el que históricamente había sido diseñado para ellos. Se produjo
así una incorporación de las chicas a la escuela de chicos.

En la transición, los cambios fueron rápidos, en pocos años se pasó del reconocimiento de
la igualdad de derechos a la creación de todo un marco legislativo en materia de igualdad
de oportunidades y no discriminación. La creación en octubre de 1983, con el primer Go-
bierno del PSOE, del Instituto de la Mujer con el objetivo de promocionar y fomentar con-
diciones que facilitaran la igualdad social de ambos sexos y que favorecieran la participación
de la mujer en la vida política, cultural, económica y social, supuso el reconocimiento oficial
de la necesidad de introducir medidas para acabar con la discriminación, pero las interven-
ciones en el marco escolar no llegarían hasta 1990.

Mientras tanto, en la década de los ochenta, los análisis e investigaciones feministas sobre
la práctica educativa y desde distintos campos de conocimiento comenzaron a denunciar las
discriminaciones que se estaban produciendo en el Sistema Educativo y que ponían de ma-
nifiesto que la escuela mixta ejercía una socialización diferenciada que servía a la reproduc-
ción, legitimación y perpetuación de las desigualdades de origen. La igualdad de
oportunidades no llevaba implícita igualdad de trato ni igualdad de resultados. Tras la apa-
rente igualdad de la educación mixta, pervivían elementos discriminatorios que seguían
moldeando a las mujeres como seres pasivos y dependientes y a los varones como agresivos
y dominadores. Aunque la escuela mixta no era la creadora de la desigualdad la legitimaba
y la presentaba como natural y aceptable. El sexismo del lenguaje y el androcentrísmo
científico, la canalización de estos a través de los libros escolares, así como la discriminación
en el trato hacia unos y otras y la propia organización escolar fueron objeto de atención de
distintos trabajos.

En 1990 la Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE), reconocía
la discriminación de género en el sistema educativo y establecía la necesidad de reconsiderar
la actividad educativa a la luz de los principios de igualdad de oportunidades entre ambos
sexos. Esta declaración se recogió en los diseños curriculares, marcando objetivos y contenidos
con referencias explícitas a la igualdad de los sexos y orientaciones para     incorporar meto-
dologías que potenciaran la coeducación que deberían abordarse de manera transversal.

La corta vida de esta Ley no facilitó cambios reales pero no se han producido, hasta estos
momentos, compromisos tan explícitos con el cambio educativo. El avance de las propues-
tas legales en materia de igualdad, hasta el momento, está teniendo más proyección social
que escolar ya que, salvo medidas adoptadas en algunas Comunidades, no se han plasmado
cambios, todavía, en políticas educativas de carácter general.

A pesar de constarse la distancia entre los avances normativos y la evolución de creencias
y comportamientos sociales -que se mantienen en el ámbito escolar-, el éxito que viene ob-
servándose en las chicas, ha desviado la atención de un problema vigente.
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Mayor éxito escolar pero no laboral

El conjunto de los datos ofrecidos por el Instituto de la Mujer2 referidos al curso 1993-
1994, apuntaba ya a un mayor rendimiento académico de las chicas aunque las diferencias
con respecto a los chicos aún no eran muy marcadas. Los datos del CIDE de 19993 indicaban
que las mujeres proseguían con mayor fluidez su avance educativo mientras los varones ten-
dían más a abandonar o retrasarse.

Análisis posteriores explicaban este hecho y afirmaban que las alumnas “se adecuan mejor
a los requisitos y criterios de excelencia escolar que la institución maneja obteniendo, de este
modo, un mayor éxito” que los alumnos4. Pero llamaban la atención sobre un hecho crucial,
a pesar de que los resultados femeninos eran mejores que los masculinos, éstos no se tradu-
cían en situaciones más ventajosas para las mujeres que una vez terminada la carrera, su nú-
mero decrecía notablemente en los estudios de doctorado y en su acceso a la docencia
universitaria. Esto vendría a apoyar la reiterada afirmación de que las niñas y jóvenes se ad-
hieran a la escuela porque dentro de lo que hay, es la institución que mejor, o menos mal, las
trata.

Las cifras del curso 2003-20045 muestran que la escolarización de las niñas está siendo
mayor que la de los niños (representaban un 48,6%, porcentaje inferior al de los niños, debi-
do a la estructura de la población, a los 16 años la tasa de escolaridad femenina era, en este
mismo curso, superior, en casi 6 puntos, a la masculina -90,7% chicas y 85% chicos- y a los
17 años la diferencia es aún mayor -80,5% mujeres y 69,8% hombres-) y confirman sus me-
jores resultados escolares que las sitúan 15 puntos por encima de los chicos (obtuvieron el tí-
tulo de Graduado en Secundaria tras cursar la E.S.O. el 78,0% de las chicas frente al 63,1%
de los chicos). Similar situación se está produciendo en el bachiller y enseñanzas universi-
tarias. 

Figura 1. Tasas brutas de graduación por sexo. Curso 2003-04
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Pero la distribución de las chicas en el Bachiller y posteriormente en la Universidad, mues-
tran su canalización hacia opciones o carreras profesionales menos selectivas y de menor
valoración en el mercado, lo que sigue corroborando que los mejores resultados no se corres-
ponden con una incorporación al mercado laboral más ventajosa para ellas.

La aparente igualdad entre chicos y chicas en las aulas oculta caminos históricos diferen-
tes, marcados por relaciones de género desiguales, que perviven en ellas de forma sutil. Las
chicas, las mujeres, neófitas en el mercado laboral, todavía, tras su aparente seguridad, se
sienten vulnerables.

El mayor éxito escolar, en general, no ha mejorado la autoestima de las chicas. Unas y
otros atribuyen su éxito o fracaso a causas diferentes (mientras ellos, por lo general, atribu-
yen sus éxitos a causas internas y sus fracasos a las externas, las chicas atribuyen sus fraca-
sos a causas internas y sus éxitos a las externas) Mientras que las chicas asignan sus buenos
resultados a su "esfuerzo" , ellos los atribuyen a su "capacidad". 

Por otro lado, a medida que se han ido elevando las tasas de escolaridad femenina ha ido
creciendo la feminización en determinadas ramas profesionales ya que las jóvenes se orien-
tan hacia aquellas en que las mujeres ya tienen presencia. Las chicas parecen sentirse más se-
guras entre iguales. Este hecho es común también a los países de nuestro entorno dónde las
carreras largas de letras, lenguas, farmacia y medicina se presentan como las preferidas por
las mujeres, así como biblioteconomía, magisterio, etc. entre las carreras cortas. Esto indica
que las chicas se dirigen hacia aquellos estudios en los que disponen de modelos femeninos
profesionales y, al mismo tiempo, esos estudios dirigen a las mujeres hacia espacios profe-
sionales ya feminizados.

Los puestos de trabajo feminizados mantienen la peculiaridad de ser trabajos al "dictado" de
otros, sin autonomía para la toma de decisiones y se observa cómo a medida que una profesión
se feminiza se centraliza la toma de decisiones, se desarrolla el control externo y se proletariza6.
Esta tendencia, refuerza los estereotipos de género aún arraigados en el conjunto de la menta-
lidad social y refuerza la división sexual en el mercado laboral.

La transmisión escolar de estereotipos de género

La escuela no es el origen de la desigualdad pero tras una falsa neutralidad sigue contri-
buyendo a la reproducción de estereotipos de género al no reconocer de historias y realida-
des diferenciadas y no intervenir de forma activa en la corrección de las desigualdades. 

Aún más, los avances que se han producido en las últimas décadas en el ámbito político y
social en materia de igualdad así como la creciente presencia de las mujeres en los espacios
públicos, han llevado a pensar a muchas personas que la igualdad entre hombres y mujeres
es ya un hecho, cuando sigue siendo una realidad que las relaciones desiguales y discrimi-
natorias perviven a pesar de los indiscutibles avances. Es un hecho la violencia de género,
que las mujeres sufren discriminación laboral tanto vertical como horizontal, que son las que
padecen mayor pobreza, que todavía se ocupan del trabajo doméstico casi en exclusiva, etc.
También es un hecho que la mayor presencia de las mujeres en los espacios públicos no se
ha visto acompañada de una mayor presencia de los varones en los ámbitos de la vida pri-
vada y doméstica, es decir, no ha producido un reparto de las responsabilidades familiares
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y del cuidado de las personas, dando lugar a la doble jornada de las mujeres. Podríamos
decir que, globalmente, la vida de las mujeres ha cambiado pero no ha mejorado lo que de-
bería.

El expreso reconocimiento que hacía la LOGSE de la discriminación existente no fue vano
pues dio lugar a la publicación de muchos materiales y al desarrollo de experiencias. Sin
embargo, la falta de continuidad legislativa para el desarrollo de mayor igualdad ha llevado
a que las evaluaciones de los esfuerzos realizados, a pesar de ser optimistas, sigan señalando
a la escuela como un ámbito de socialización que continúa discriminando a las chicas.

Se sigue detectando sexismo en los contenidos que se transmiten explícita o implícitamente y
en el lenguaje que se utiliza, la organización escolar ha cambiado poco y se mantienen conduc-
tas desiguales que generan discriminaciones. A pesar de que cada vez se encuentran menos pro-
fesionales de la educación que se atrevan a expresar que las capacidades de chicos y chicas son
diferentes sin embargo este prejuicio sigue funcionando7.

La discriminación en el trato

En la década de los 80 las investigaciones8-10 demostraban que padres y madres, profeso-
ras y profesores, de forma inconsciente, analizaban, estimulaban y evaluaban a niñas y niños
de forma distinta de acuerdo a estereotipos de género íntimamente asumidos. 

Se observaba que los niños solían ser calificados de más violentos, agresivos, creativos, in-
quietos aunque también, a veces, tímidos e inmaduros, mientras las niñas eran definidas
como más maduras, más detallistas y trabajadoras, más tranquilas y sumisas aunque tam-
bién en algunos casos desenvueltas. También se apreciaban ciertas valoraciones negativas
para el estereotipo femenino y la pervivencia del prejuicio de que unos individuos son mas
aptos que otros para estudiar. Los niños recibían mayor atención y se les daba mayor prota-
gonismo mientras las niñas eran tratadas como “niños de segundo orden”.

Los últimos estudios publicados, veinte años después11,12, concluyen en la pervivencia de
los estereotipos en las relaciones entre profesorado y alumnado, marcados por una interac-
ción y expectativas diferentes en función del género. Esto se observa, más que en el trato pú-
blico, a través de las valoraciones que hacen sobre las capacidades, habilidades y actitudes
de unos y otras.

Se observan cambios en las chicas pero los chicos siguen el estereotipo y mantienen su
protagonismo. El profesorado, que en gran parte desconoce los debates sobre la igualdad,
mantiene creencias con respecto a las capacidades y habilidades (niñas trabajadoras y estu-
diosas y niños sanos, buenos y desorientados) muy arraigadas al modelo educativo mixto y
su vinculación con el aprendizaje de las capacidades que tienen que ver con el éxito en el ám-
bito público, capacidades consideradas masculinas (competitividad, seguridad, fuerza…)
quedando relegadas otras consideradas femeninas (sensibilidad, ternura, afectividad…)

En definitiva, se puede concluir que todavía hoy el sistema es mixto solo desde una pers-
pectiva cuantitativa.
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El sexismo en el lenguaje 

Recordemos que el lenguaje es el medio con arreglo al cual estructuramos nuestra forma
de aprender la realidad, éste condiciona toda la educación y dificulta desde el inconsciente
de las personas que se abra paso la idea de igualdad entre ellas.

Como señalara García Meseguer13 La estructura masculinizada del idioma tiene un efecto
mas genérico, ya que no solo provoca una ocultación sistemática de las mujeres y todo lo que
a ellas atañe, sino que además produce una especie de masculinización en "el cuadro de cla-
vijas de la mente y sesgan, por rutina de reflejos, nuestra forma de captar el mundo" Esta
opresión lingüística se vuelve cognitiva por lo que el acceso de las mujeres a la cultura se en-
cuentra con una barrera difícil de salvar.

El Instituto de la Mujer desde 1989 comenzó a publicar propuestas para evitar el sexismo
en el lenguaje. A pesar de que hasta hoy son innumerables las recomendaciones para el uso
no sexista del lenguaje editadas por los organismos de igualdad tanto de carácter estatal
como autonómicos, su alcance es aún limitado aunque, aparentemente, sea el aspecto que
más parece haber avanzado en los últimos años. El desdoblamiento del género gramatical
que, frente a la utilización del masculino genérico, se ha incorporado al discurso político y
comienza a formar parte de los usos de quienes quieren ser considerados “políticamente co-
rrectos” no ha frenado las resistencias que el tema suscita y las constantes denuncias de
“atentado contra la lengua” de que es objeto.

La utilización de un lenguaje sexista en las aulas y en los materiales escolares si bien en al-
gunos casos ha cambiado formalmente, en general sigue teniendo una importante presen-
cia14-16. La utilización del doble género, en algunos materiales escolares, se produce de forma
arbitraria, en muchos casos impropia, grotesca y hasta ,en ocasiones, errática.

Los materiales escolares

El saber que nuestro sistema educativo trasmite no es solo sexista sino que además se pro-
duce en un orden social jerárquico y centralizado, es decir, androcéntrico.

Cualquier material escolar, junto a la materia objeto de conocimiento explícito, trasmite
parte de una cultura, modelos de vida que conforman en el alumnado, de forma incons-
ciente, toda una serie de valores. Numerosas investigaciones, desde la década de los 80, han
puesto de manifiesto que los libros escolares utilizan un lenguaje sexista y son androcéntri-
cos en sus contenidos científicos, transmitiendo a niñas y niños una imagen genérica pro-
fundamente estereotipada que refuerza la imagen discriminatoria de las  mujeres,
independientemente de cursos y materias17-20.

El androcentrísmo científico21,22 produce y reproduce a través del sistema educativo:

a) la invisibilidad de las mujeres y de su contribución a la cultura, 

b) concede categoría de universalidad a las producciones de algunos  varones, y 

c) convierte las diferencias en dicotomías constituyendo al "varón" como paradigma de "lo
humano".

Los estudios más recientes señalan que a pesar de los cambios que se habían producido y
a pesar de cierto énfasis en la idea de igualdad entre varones y mujeres, se mantienen im-
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portantes elementos de discriminación. A poco que se profundice en el estudio de los libros
y materiales escolares, los estereotipos emergen claros14,15. Aunque se reduce el sexismo ex-
plícito –del que siguen quedando reminiscencias- se siguen trasmitiendo estereotipos a tra-
vés del currículo oculto11. El uso del masculino genérico prima la identificación de lo
masculino como lo total y el olvido de la participación de las mujeres y todo lo femenino.
Ningún docente toma opciones sobre el material en función del tratamiento de género en éste.

Publicaciones más recientes insisten12,23 en que los contenidos culturales que se trasmiten
al alumnado siguen teniendo un marcado carácter androcéntrico, sexista y estereotipado. 

La organización de las escuelas mixtas

Muchos de los valores democráticos e igualitarios quedan en entredicho en la organiza-
ción escolar. La contradicción entre los discursos y las prácticas de organización social de
escuelas mixtas, entre lo que lo que se dice y lo que se hace en ellas, se observa en la estruc-
tura organizativa, los usos del espacio, juegos y prácticas de relación que transmiten y pro-
pician en el alumnado el comportamiento sexual estereotipado. 

La organización formal de los centros continúa siendo un reflejo de la jerarquización so-
cial12. La escasa representación de las profesoras en los niveles de decisión y dirección y la
mayor presencia de mujeres entre el personal menos cualificado, pone de manifiesto la per-
vivencia de desequilibrios entre hombres y mujeres en un espacio cuya función es educar, re-
forzando así en el alumnado la idea del papel secundario de las mujeres y de la división
sexual del trabajo.

La mayor presencia de las profesoras es mayoritaria en los niveles más bajos de la pirá-
mide educativa, con alumnado de menor edad, y a pesar de su presencia mayoritaria en los
niveles de infantil y primaria, la dirección de los centros es mayoritariamente masculina.
Sirvan como ejemplo los datos publicados en Andalucía
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El simbolismo de los espacios continúa restando protagonismo a las niñas. El patio, el es-
pacio de convivencia, de juego y de ocio continúa siendo un coto privado de los chicos que
lo ocupan casi en su totalidad11. El modelo de patio como campo de fútbol o cancha de acti-
vidades deportivas masculinas, propio de los antiguos espacios escolares masculinos, se ha
impuesto física y simbólicamente en la escuela mixta, quedando en el olvido los espacios de
jardín, sombra o recreo simbólicamente femeninos. 

Esta organización social de escuelas mixtas también tiende a limitar al alumnado dentro
del estricto comportamiento sexual estereotipado por la constante presión entre chicas y
chicos, sobre todo en secundaria, para defender la identidad de genero25 26.

El acceso de las chicas a las tecnologías

Aparentemente las chicas han alcanzado cuotas similares a sus compañeros en cuanto a
la tecnología y conocimiento científico11 sin embargo el número de chicas en asignaturas es-
pecíficas de informática es inferior al de chicos y su presencia en las ramas tecnológicas sigue
siendo minoritaria, manteniéndose el desequilibrio de las mujeres en el espacio laboral. Al
mismo tiempo ésta situación refuerza el prejuicio que la genera: que la tecnología es más
propia de varones porque ellos, como para las ramas científicas, están más capacitados para
su aprendizaje. Profesorado y familias opinan que las niñas están menos dotadas para el uso
de las tecnologías, idea que asumen también sus compañeros27,28.

Estas investigaciones ponen de relieve que los niños se han introducido antes a la tecno-
logía a través de videojuegos –no considerados propios de niñas, violentos en su mayoría-
y cuentan con más facilidades en el manejo del ordenador en el hogar (situado habitual-
mente en espacio físico masculino), por tanto, parten con más conocimientos iniciales de in-
formática y, por ello, el modelo escolar los privilegia 

Las chicas utilizan más el ordenador a partir de la adolescencia y sobre todo como un ins-
trumento que facilita el trabajo y no un recurso de ocio. En él se busca una rentabilidad inme-
diata y parecen situar en polos opuestos las relaciones personales y las TIC por lo que tienden
a enfatizar los aspectos deshumanizadores de éstas y preferir las primeras.

Estas observaciones son una breve muestra que nos alerta sobre la necesidad de inter-
venciones en ámbitos que, por su novedad, se prejuzgan como neutros. 

Coeducar: una asignatura pendiente

Las cuestiones descritas son solo una muestra de cómo las aportaciones más recientes
insisten en la pervivencia de la transmisión de los estereotipos de género en la escuela y que
busca ayudar a comprender como, a pesar del éxito escolar de las chicas, a lo largo del pro-
ceso educativo todavía son numerosos los obstáculos que tienen que superar.

Si bien es cierto que la educación escolar hoy ni es, ni puede ser, la solución a todos los pro-
blemas sociales emergentes, no deja de ser, sin embargo, el espacio privilegiado para la cons-
trucción de una nueva ciudadanía a pesar del influjo incontrolado, cada vez mayor, de otras
instancias. Esa nueva ciudadanía acorde a nuestra democracia requiere una educación en
igualdad y para ello, el sistema escolar debe comprometerse en la corrección de las discri-
minaciones derivadas de una larga historia de segregación y de una escuela mixta que no
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había sido diseñada para un colectivo que aportaba experiencias desiguales.

Es necesario que nuestra escuela mixta se convierta en cualitativamente mixta, es decir,
que coeduque, que sea capaz de producir cambios hacia una mayor igualdad entre hombres
y mujeres, requisito necesario para que todas las personas tengan igual derecho a ser dife-
rentes. Ello requiere reconocer la diversidad de experiencias que aportan unos y otras y po-
nerlas en valor.

En el 2004, la escasa sostenibilidad de las intervenciones desarrolladas en los centros es-
colares presentaba un escenario poco optimista del avance de la escuela coeducativa con
poca incidencia en ella de las políticas de igualdad11. Sin duda, el posicionamiento político
respecto a la igualdad tiene una repercusión clara. A partir de 1999 se detecta una relajación
de los sistemas educativos para emprender medidas positivas, dinámica que esperamos cam-
bie con las últimas iniciativas legislativas.

Propuestas coeducativas

Marina Subirats29, como metodología para planificar el cambio educativo que tenga como
horizonte la consecución total de la igualdad, nos marca como ámbitos de intervención: al-
canzar la paridad en todos los niveles y tipos de estudios; estructurar los centros educativos
para que el uso de todos los espacios sean unitarios; corrección para su adecuación de los co-
nocimientos y valores que se inscriben en los curricula; eliminar el lenguaje sexista; adaptar
los libros y materiales escolares a perspectivas no androcéntricas; realizar actividades de-
portivas, lúdicas y extraescolares femeninas y mixtas; equilibrar la capacitación y formación
profesional y alcanzar la paridad del profesorado en todos los niveles docentes y tareas que
desempeñan.

El objetivo de consecución total de la igualdad no puede ser otro que la eliminación de la
diferencia en la socialización de niños y niñas. Lo que llevará a la desaparición de los géne-
ros –que, evidentemente, no de los sexos- y al rescate de los componentes positivos que an-
teriormente, a través de la división sexual del trabajo, eran atribuidos a uno u otro sexo29.

Entre las medidas políticas más recientes e innovadoras, hay que considerar el Plan de
Igualdad entre Hombres y Mujeres en Educación aprobado en noviembre de 2005 por el
Gobierno de la Junta de Andalucía24. En éste, desde el reconocimiento de las discriminacio-
nes que perviven, se adoptan medidas para intervenir sobre la mayoría de las barreras  se-
ñaladas que impiden a chicas y chicos el acceso a la educación en condiciones igualitarias. 
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